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El Príncipe

XV De las cosas por las cuales los hombres, y especialmente los príncipes, son alabados o censurados.

El modo en el que se vive y el modo en que se debería vivir están tan lejos el uno del otro, que si alguien deja a un lado lo que se hace por lo que se debería hacer aprende más su ruina que su preservación: un hombre que quiere profesar de bueno en todos los aspectos, sólo logrará su ruina entre tantos que no lo son. Por lo tanto, un príncipe, si quiere conservarse, debe aprender a poder ser no bueno, y valerse de ello o no según la necesidad. 

XVII De la crueldad y la clemencia, y si es mejor ser amado que temido o viceversa.
Todo príncipe debe desear que se lo considere clemente y no cruel y, sin embargo, también debe prevenirse del mal uso de la clemencia. 

Entre todos los príncipes, el príncipe nuevo no puede escapar a la fama de cruel, en cuanto los estados nuevos se encuentran llenos de peligros. De aquí surge un controversia: si es mejor ser amado que temido, o viceversa. Se contesta que correspondería ser lo uno y lo otro, pero como resulta difícil combinar ambas cosas, es mucho más seguro ser temido que amado cuando una de las dos cualidades falta. Los hombres vacilan menos en cometer ofensa al que se hace amar que al que se hace temer, y como el amor se mantiene por un vínculo de gratitud, ese vínculo es roto en cualquier ocasión que se considere de utilidad, porque los hombres son perversos. En cambio, el temor se mantiene por el miedo al castigo, que nunca te abandona. 

El príncipe debe hacerse temer pero no odiar, porque el ser temido y el no ser odiado bien pueden estar juntos. Y lo conseguirá siempre si se abstiene de tocar los bienes de sus ciudadanos y de sus súbditos, y también de robar sus mujeres. 

Como los hombres aman según su voluntad y temen según la voluntad del príncipe, un príncipe prudente debe apoyarse en lo que es suyo y no en lo que es de otros.

XVIII Del modo en que los príncipes deben guardar la palabra dada. 

Un príncipe está necesitado de saber usar bien a las bestias, y de ellas debe elegir al zorro y al león. Es necesario ser zorro para conocer las trampas, y león para intimidar a los lobos. 

Un príncipe prudente  no puede ni debe guardar fidelidad a sus palabras cuando tal fidelidad se vuelve contra sus intereses y cuando las razones que motivaron sus promesas han caducado. De aquí que haya que imitar al zorro. Pero es necesario también saber encubrir bien esta naturaleza y ser gran simulador y disimulador, y los hombres son tan simples que el engañador siempre encontrará a quien se deje engañar. 

Los hombres juzgan más por los ojos que por las manos, porque el ver pertenece a todos, pero el palpar a pocos. Todos ven lo que pareces, pocos palpan lo que eres, y esos pocos no se atreven a oponerse a la opinión de muchos. El vulgo siempre se atiene a las apariencias y a lo que sucede, y en el mundo no hay más que vulgo, y los pocos no tienen lugar en él, cuando la mayoría no tiene donde apoyarse.  
XIX De que modo se ha de evitar ser despreciado y odiado. 
Un príncipe debe tener dos temores: uno interno respecto de los subditos, otro, externo, ante los extranjeros poderosos. De este último se defiende con las buenas armas y con los buenos aliados. Respecto de los subditos, debe temerse que conspiren en secreto, lo que se puede evitar evitando ser odiado, y manteniendo al pueblo satisfecho de él, porque siempre el que conspira cree satisfacer al pueblo con la muerte del príncipe, pero cuando piensa ofenderlo no se atreverá a tomar tal decisión, ya que se encontraran con muchas dificultades.
XX Si la fortaleza y muchas otras cosas que los príncipes hacen cotidianamente son útiles e inútiles. 
Un príncipe resulta estimado cuando es verdadero amigo y verdadero enemigo, vale decir, cuando sin ningún temor se declara a favor de alguien contra algún otro. Este modo de actuar siempre ha sido más útil que la neutralidad. Porque si dos poderosos vecinos tuyos entran en guerra entre sí, sino te defines el vencedor no quiere amigos sospechosos y que no lo ayuden en las adversidades, y el perdedor no te acepta, ya que tú no quisiste correr su suerte con las armas en la mano. 
XXII De los consejeros que tienen los príncipes.
No es de poca importancia para un príncipe la elección de los ministros, que son buenos o no según la prudencia del príncipe. La primera conjetura que se hace en cuanto a la inteligencia de un señor es ver los hombres que tiene a su alrededor, y cuando ellos son competentes y fieles, se le puede siempre considerar sabio, porque ha sabido reconocer tal competencia y mantenerlos fieles. 
Pero hay un modo para que el príncipe pueda conocer al ministro, y que no falla nunca: si ves que el ministro piensa más en sí mismo y no en ti, y que en todas sus acciones busca su propia utilidad, tal individuo nunca será buen ministro, y jamás podrás confiar en él. 

Y por otro lado, a fin de conservar honesto a su ministro, debe pensar en él, honrándolo y enriqueciéndolo, vinculándolo a su persona y haciéndolo participar de honores y de cargos. 

XXIII Del modo en que se debe huir de los aduladores. 
Un príncipe siempre de be aconsejarse, pero cuando él lo quiere, y no cuando lo quieren otros. Más aún, debe alentar a los demás a que lo aconsejen sobre alguna cuestión si él mismo no lo ha pedido. 

Pero si un príncipe que no es sabio se aconseja con más de uno, nunca recibirá consejos coherentes, y tampoco logrará unirlos por si mismo, y cada uno de sus consejeros pensará en sus propios interés, y él no sabrá ni corregirlos ni conocerlos. 

XXV En que medida la fortuna domina los asuntos humanos y de que modo es posible resistirle. 
Juzgo como verdadero que la fortuna es árbitro de la mitad de nuestras acciones, pero que también ella incluso nos deja gobernar a nosotros la otra mitad, o casi la otra mitad. 

Aquel príncipe que se apoya íntegramente en la fortuna, cae según ella cambia. 

Concluyo entonces que, si la fortuna cambia y los hombres permanecen obstinados en sus procedimientos, estos no prosperan ya que entran en discordancia. Es mejor ser impetuoso que precavido, ya que la fortuna es mujer, y como mujer, es amiga de los jóvenes, que son menos precavidos, y la dominan con mayor audacia. 
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